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Precisamente así, al abajarnos, 

al salir de nosotros mismos, 
alcanzamos la altura de Jesucristo, 

la verdadera altura del ser humano. 
(Benedicto XVI) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

A mi madre, Ana María Sánchez Quirante, 
bastetana impenitente, 

quien además de quererme ciegamente, 
me enseñó a ser bastetano, orgullosamente. 

 
 
 

A la memoria de mi tío Manuel Martínez Moya 
y a todos los cofrades bastetanos que hacen 

de su vida una ofrenda permanente 
de luz ante sus Sagradas Imágenes Titulares. 

 
 
 

A mi maestro cofrade e historiador, y siempre amigo, 
Miguel Luis López-Guadalupe Muñoz, 

quien me ha enseñado a ejercer el oficio en clave cofrade 
y, a seguir sumando y participando en la escuela que ha creado. 

 
 
 

A mis queridos amigos:  
Teresa Castellano Velázquez de Castro y Ángel J. Martínez Bocanegra, 

Laura Rivas y Carlos Valle Plaza, 
María Muñoz Polaino y José María Manzano Corbalán, 

pabilos incombustibles de sus cofradías 
y de la Semana Santa de Baza. 

 
 
 

A mis hermanas y hermanos cofrades  
de la fe en el Stmo. Cristo de los Méndez. 
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0. INTRODUCCIÓN 
 
 

0.1. A LA HISTORIA DE LA CIUDAD DE BAZA 
 
Sobre Baza estaba el rey, 
lunes, después de yantar. 
Miraba las ricas tiendas 
que estaban en su real… 
(“Romance del Cerco de Baza”, Anónimo) 
 
Ibn Al-Jatib, en el año 1347: 
 

“¿Qué os parece Basta? Es un paraje fértil, es una villa cuyo nombre patentiza su 
realidad…Basta es la misma donde se encuentran los tesoros que atestiguan que 
la gente siente predilección por la agricultura y la ganadería…Su mezquita, 
llamada del «Paraíso» es un testimonio suficientemente claro de la bendición 
divina. Su puerta, llamada «de almizcle» es una señal, de su buen aroma. Sus 
alquerías son una auténtica ola encrespada del mar… (son muchas). 
 

Iglesia de Baza, 
recuerda tu dignidad abacial. 
Colegiata de la Encarnación 
que con tus ínfulas de gran templo 
te eriges como una catedral. 
 
San Tesifón, primer obispo  
que en Basti predicó, 
bendice a los hijos de esta 
cristiana y devota tierra 
que son los hijos de tu diócesis, 
que con tu báculo y mitra  
condujiste hacia las puertas 
del Reino de los Cielos. 
 
Baza, ciudad milenaria 
encrucijada de culturas, 
íbera y romana, 
visigoda y judía  
musulmana y cristiana. 
 
Dama que dormida estabas en tu ibérico santuario. 
Etuchiano que al Concilio de Elvira asististe. 
Leovigildo que a Bizantinos te arrebató. 
Al-Qaysî que de versos te llenó. 
Al-Qalasadi, con sus números te calculó. 
Enríquez que en cristianas manos te ganó. 
María de Luna, piadosa señora que la Cruz abrazó. 
Andrés Sánchez, mitrado americano, a la Merced rigió. 
Juan Barroso, que los milagros de la Piedad, narró. 
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Abad Navarro que el néctar de tus flores recolectó. 
Luis Magaña que tu Historia nos contó. 
Emilio Castellano jurista y emérito filósofo, te pensó. 
Antonio Sánchez, boticario y antropólogo, 
que en versos y en prosa el “Cascamorras” nos enseñó. 
Ángel Casas que tus fincas escrituró. 
 
Baza, tierra llena de historia, 
de costumbres y tradiciones, 
de devoción y religiosidad. 
¡Baza cristiana, bendita Baza! 
¡proclama la grandeza del Señor! 
 
“Los cielos proclaman la gloria de Dios, 
el firmamento pregona la obra de sus manos; 
el día al día le comunica al pregón, 
la noche a la noche le trasmite la noticia. 
No es un pregón, no son palabras, 
no es una voz que se pueda escuchar; 
mas por toda la tierra se extiende su eco, 
y hasta el confín del mundo su mensaje.”  

(Sal 18, 2-5) 
 
 
 

0.2. DOÑA ISABEL Y DON FERNANDO: “TANTO MONTA, MONTA 
TANTO” 

 
 
−¡Mi señora!, ¿habéis descansado bien esta noche? –preguntó Don Fernando, el rey 
Católico, a su esposa Doña Isabel. 
−Para ser justos con la verdad, he de decir que sí. Mas la Toma de Baça está siendo 
harto complicada. El gélido frío de estas tierras es difícil de comportar, aunque ayuda el 
rico vino que sus vides da y el buen yantar. –Contestó la reina al rey. 
 
Quiso Dios 
que en el día de Santa Bárbara, 
cuarta calenda de diciembre, 
los ínclitos Reyes Católicos, 
Doña Isabel I de Castilla 
y Don Fernando II de Aragón, 
portando la Sagrada Cruz de Cristo, 
en Baza entraran 
al sonido de los añafiles de plata. 
La ganaran para la Gloria de Dios 
a ti, Baza, que eres una maravilla 
y para la Corona de Castilla. 
 
Cerco que ocho meses duró, 
en el que el rey Don Fernando 
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en apuros se vio. 
Hubo de levantar dieciséis fuertes, 
castillos cristianos que el escudo 
nos muestra cómo a la ciudad cercó 
y a los que Yahia Al-Nayar  
Baza rindió 
a los gallos cantar. 
 

Sobre Baza estaba el rey,   
lunes, después de yantar. 
Miraba las ricas tiendas  
que estaban en su real, 
miraba las huertas grandes  
y miraba el arrabal, 
miraba el adarve fuerte  
que tenía la ciudad, 
miraba las torres espesas,  
que no las puede contar. 
 (Romance del Cerco de Baza) 

 
Amaneció un espléndido día en la ciudad, 
era la festividad de Santa Bárbara, 
cuatro de diciembre para más señas 
patrona de esta ciudad, 
las huestes cristianas 
erigieron la Santa Cruz, 
epílogo de la cruzada final, 
de aquella Reconquista  
que comenzara don Pelayo 
ochocientos años atrás  
en la indómita Asturias 
baluarte del cristianismo peninsular 
y la mezquita aljama de Baza, 
ese día, que comenzaba a despedir  
a la época otoñal 
consagrose por el cardenal Mendoza 
en esa incólume concatedral. 
 
 
 

0.3. DECLARACIÓN DE AMOR A BAZA 
 
 
¿Cómo olvidarme de la infancia,  
cuando a ti, me traía mi madre?  
¿Cómo no recordar tus viejas calles, 
cuando paseaba por ellas, en primavera? 
¡Cómo no verte!, mi amor, vestida de luces 
en esa feria de septiembre. 
¡Cómo no oírte!, cantar de los cantares,  
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en el susurro de tu agua 
cuando mana del caño y la fuente. 
¡Cómo no tocarte!, mi vida, 
en el suave terciopelo  
que es tu manto de nieve. 
¡Cómo no soñarte!, amor, 
cuando duermo cada noche. 
¡Cómo olvidarte!, alma mía, 
cuando me das la vida. 
 
Volví a verte, amor mío, 
cuando ya de adolescente 
regresé a tus calles, 
como va de vuelta 
una vez encerrado su paso 
un penitente. 
 
¡Cómo olvidarte! 
cuando yo era un muchacho 
de quince primaveras solamente 
y tú me dijiste otra vez, vente. 
 
¡Cómo no regresar! 
a tus calles de jazmín y almendral. 
A tus aulas del saber. 
A tus patios llenos de macetas, 
flores, geranios y yedras. 
 
¡Cómo no volver! 
a la Historia, mi pasión, 
de la que hiciera 
mi deleite y profesión. 
 
A oler aquellos jazmines  
que florecían por primavera 
en la alameda de Cervantes 
sentado a la sombra de los sauces. 
Mientras se paseaban por ella 
señores de antaño, 
de los que usaban  
relojes de cadena, 
alfiler de corbata 
y bastón en la mano. 
 
¡Cómo olvidar! 
aquella triste y melancólica tarde  
de dorado y frío otoño, 
cuando callaban los jilgueros 
y lloraban las nubes del cielo. 
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Paseaba yo, equivocado, errante, 
por tus sueños y pensamientos. 
 
Caían las hojas doradas 
de los árboles en la alameda. 
Vetustos álamos estériles de fruto,  
derramaban sus caducas hojas 
sobre el acerado y la tierra. 
 
Volaban los sueños como el jilguero  
que ahora es libre y antes era preso. 
 
Lloraban las nubes del cielo 
agua pura y cristalina, 
que caía entre rosales y setos, 
jazmines y crisantemos. 
 
¿Recuerdas amor,  
la tierna mirada, 
que nos regalábamos  
bajo la sombra del tilo? 
 
¿Recuerdas aquel beso robado 
que sabía a suspiro  
de la confitería de Castellano? 
 
Por la alameda de la ciudad, 
bajo la lluvia y el otoño dorado, 
iban paseando nuestros corazones 
y nuestro joven amor fugado. 
 
Ya nace al alba,  
el sol de la mañana. 
Por primavera, 
viene vestida la ciudad  
del color de las rosas y azucenas.  
 
Hoy, mi amor, 
yo me siento feliz, 
porque de nuevo 
regreso a tus calles, 
porque vuelvo a ti. 
 
Vuelve: 
el latido a mi corazón, 
el brillo a mis ojos, 
el suspiro a mi boca. 
 
Y de esto, estoy seguro. 
El poeta no se equivoca. 
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Tú eres mi amor, 
yo un romántico soñador. 
 
¡Una parihuela, 
te basta, te sobra, te traza 
Soy la sombra, tú la luz,  
mi amor te llamas Baza! 

(Inspirada en las palabras de Carlos Herrera) 
 

 
Excmo. y Rvdmo. Monseñor Don Francisco Jesús Orozco Mengíbar, por la 

Gracia de Dios y de la Sede Apostólica, Obispo de la Diócesis de Guadix-Baza, la 
cátedra decana y más antigua de España. 

Rvdo. Sr. Vicario General de la Diócesis de Guadix-Baza, Don José Francisco 
Serrano Granados, mi queridísimo amigo. 

Rvdo. Sr. Delegado Diocesano de Piedad Popular, Hermandades y Cofradías, 
Don Manuel Amezcua Morillas, mi estimado amigo y apasionado de la Historia. 

Rvdo. Sr. Consiliario de la Federación de Cofradías y Hermandades de Baza, 
Don Antonio Travé Morales, querido amigo; y demás sacerdotes del arciprestazgo de 
Baza-Jabalcón 

Rvdo. Padre Don José Gabriel Molina Castelar, mi párroco, mi amigo.  
Rvdo. Padre Don Cayetano Rosel Moreno, mi cura, mi amigo.  
Rvdo. Padre Don Juan Bautista Carreño Contreras, mi cura, mi amigo.  
Ilmo. Sr. Alcalde de la ciudad más hermosa de Andalucía, Baza, Don Pedro 

Fernández Peñalver, estimado y apreciado amigo. 
Excma. Señora Delegada Provincial de Agricultura y Desarrollo Sostenible de la 

Junta de Andalucía, Doña María José Martín. 
Señores ediles del Excmo. Ayuntamiento de Baza. 
Ilmo. Sr. Presidente de la Federación de Cofradías de Baza, mi querido amigo y 

hermano de la Fe en Cristo Nuestro Señor, Don Ángel  J. Martínez Bocanegra, y 
Miembros de su Junta Permanente. 

Sras. Sres. Hermanos Mayores y Juntas de Gobierno de las Hermandades y 
Cofradías penitenciales y de gloria de la ciudad de Baza. 
Señoras y señores, amigos y amigas, cofrades todos. ¡Bastetanos siempre magníficos! 
 

¡¡PAZ Y BIEN!! 
 
 
*Agradecimientos: Debo comenzar mostrando mi más profundo y sincero 
agradecimiento a quien me ha presentado: ¡Gracias Carlos! querido amigo y hermano, 
sin lugar a dudas, tus amables palabras son fruto de tu generosidad y de la profunda y 
sincera amistad que nos une. Gracias Ángel, mi eterno profesor, amigo y hermano, por 
creer siempre en mí, por estar siempre ahí, por enseñarme a amar al Cristo del Madero, 
a nuestro Cristo de los Méndez. Gracias Javier por ser la voz de Baza, a través de la 
antena, las ondas y la magia de la radio, y la conductora de este acto. Gracias y mil 
veces gracias a la Federación de Cofradías de Baza y a todos mis amigos y amigas que 
conformáis su Junta Permanente y su Plenario. Gracias Pepe, Carmen Cabrera, Carmen 
Fernández, Adrián, Luismi, Alejandro…, y a los que ya no estáis en esta segunda etapa: 
Carlos, Carmen Eva, Susana, Juanma… Y, por último, gracias a todos y todas mis 
hermanos y hermanas cofrades de la Real Cofradía del Santísimo Cristo de los Méndez 
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por confiar en mí, por vuestra generosa y sincera amistad, por conformar esa gran 
familia de noble apellido, realenga corona, rancio abolengo e incólume estirpe, que es la 
del Cristo de los Méndez.  
 

 
 

1. VIERNES DE DOLORES:  
 

VÍA CRUCIS DEL COLEGIO DE LA PRESENTACIÓN, NUESTRO PADRE 
JESÚS EL MAESTRO Y NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES  

(INFANCIA COFRADE) 
 
 

“Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del Cielo y de la Tierra. Creo en 
Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen…” (Credo) 
 
En un viernes muy especial, 
que pone punto y final  
a un largo trimestre escolar. 
Los colegiales de la Presentación 
ya han recogido sus notas en el boleto 
y comienza una Semana muy especial, 
aquella que cuenta el tiempo al revés, 
como, en una ocasión, dijo un gran pregonero. 
 
A las calles del centro, 
casco histórico de Baza, 
se echan los colegiales 
vestidos de uniforme 
con los colores celestiales 
blanco y azul, 
para llegar hasta la plaza. 
Mientras, la mañana 
queda iluminada por una clara luz. 
 
Los colegiales se convierten  
en pequeños horquilleros 
para procesionar en solemne Vía Crucis 
a Nuestra Señora de los Dolores 
y a Nuestro Padre el Maestro. 
 
Un Vía Crucis cofrade 
en una mañana 
de Viernes de Dolores 
a la Semana Santa precede. 
 
Una infancia cofrade, 
que en el Colegio de la Presentación nace. 
Unos pequeños cofrades, 
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que serán de la Semana Santa su nueva sangre. 
Unas pequeñas mantillas, 
que vestirán a Baza de luz y maravillas. 
Unos pequeños horquilleros y horquilleras, 
que portan sobre los varales 
sendos pasos de Nuestra Madre y Nuestro Padre.. 
Y cuyos pequeños corazones, 
rezando el Santo Vía Crucis 
a la Semana Santa de Baza nacen. 
 

 
 

2. JESÚS, DIOS Y HOMBRE VERDADERO 
 
 

2.1. ENTRADA TRIUNFAL DE JESÚS EN JERUSALÉN: 
JESÚS DE LA PAZ 

 
 
Al alba de la mañana, 
amanece el nuevo día 
con resplandeciente luz 
de sol y alegría. 
 
Se oyen las campanas 
de la Colegiata 
y Baza despierta 
oliendo a olivos y palmas. 
 
Ya se huele a jazmín y almendral 
en Domingo de Ramos, 
las palmas y ramas de olivos 
se pasean por los pies del altar. 
 
Se huele a incienso  
por las calles de Baza, 
cera que se consume en ciriales 
iluminando la senda que traza 
el camino de benditos varales. 
 
Huele a pasión, a devoción y a primavera. 
Huele a azahar, a incienso y cera, 
y a “chicotá” bajo la trabajadera.  
Huele a Baza y a Semana Santa. 
 
Cruz de guía, cofradía. 
Penitente, buena gente. 
Nazarenos, caramelos. 
Costaleros, horquilleros. 
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Huele a saeta,  
mantilla y peineta, 
rosa y azucena,  
y a Semana Santa 
en la alameda. 
 
Huele a “igualá”, a “levantá” y martillo. 
Huele a clavel, a borriquilla y a la Paz. 
Huele a jazmín y almendral en San Juan. 
 
Entre aromas penitentes 
y aires de la sierra, 
con palomas de aguardiente 
que vuelan sobre la tierra. 
 
Baza es la parihuela 
de un bello paso de palio 
que cruzan trabajaderas 
de calles, plaza y barrios. 

(Cantores de Híspalis con arreglos de J. A.) 
 

 
“−Id a la aldea de enfrente; nada más entrar, encontraréis una borrica atada con su 
pollino al lado; desatadlos y traédmelos (…) 
Decid a la hija de Sión: 
Mira, tu rey viene a ti, 
humilde y sentado en un asno, 
en un pollino, cría de un animal de carga.” 
 (Mt 2, 5) 
 
Primavera que vistes a la sierra. 
Baza se viste de nazarena. 
La Alameda de rosas y azucenas. 
La plaza de juncos, mimbres y adelfas. 
Tu dorado pelo de mantilla y peineta. 
 
Las campanas repican en el templo. 
En la Merced, se oye el convento. 
En la Mayor, una marcha suena, 
al paso de Jesús de la Paz 
acompañado de San Juan 
y al mando su capataz. 
 
“Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió y se preguntaban: 
− ¿Quién es éste?  
La gente respondía: 
−Es el profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea.” 
 (Mt 10, 11) 
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Por la mañana, amanece en la ciudad de la Dama. Baza se despierta oliendo a olivos y 
palmas. Ya se nota, se palpa en el ambiente con los cincos sentidos: a la luz del nuevo 
día, en el campaneo de la Colegiata, con el olor a incienso, olivo y palma; al sabor de 
una palomita de aguardiente y al tacto de las palmas ilicitanas que pasean por las calles 
bastetanas. 

 
Una luz especial brilla en tus ojos,  
que a cada hora que pasa  
se van humedeciendo con lágrimas  
de amor y paños de cera blanca.  
 
Te vistes de mantilla y peineta  
para dar la bienvenida  
a la Semana Santa,  
a la Semana Mayor.  
 
En la radio se oye una saeta,  
una marcha en la calle  
y en la plaza un solo de corneta.  
Los tambores despiertan  
a la ciudad de la siesta. 
  
¡Bastetanos a San Juan! 
que los niños llevan las llaves, 
esas que abren las puertas 
de esta ciudad y calles. 
 
Semana de Pasión. 
Semana de devoción. 
Semana de Penitencia. 
Semana de saeta. 
Semana de bacalao, 
buñuelos y borrachuelos. 
Semana de torrijas, 
de potajes y vigilia. 
Semana de nervios, 
de echar la mirada al cielo. 
Semana de pasos y palios 
de barullo y silencio. 
Semana de cofradía 
con su bendita Cruz de Guía. 
Semana de Semanas: 
¡Semana Mayor! 
¡Semana Santa! 
 
A las cuatro de la tarde, a las cuatro en punto de la tarde, se abren las verdes puertas de 
la casa de hermanad, puertas de esmeralda y esperanza, que dan la salida a Jesús de la 
Paz, el Rey del Universo. Por estrella de esta cofradía aparece su bendita cruz de guía. 
Los niños vestidos de hebreos portan palmas y ramas de olivo. Los nazarenos van 
iluminando la senda y el camino con la blanca cera de abeja que se consume al son de 
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una marcha que suena al paso de la trabajadera y recreando la buena labor costalera. 
¡Vamos buena gente! que hay que llevar a Dios por las calles de Baza, desde San Juan a 
la Mayor, por Cava Alta, las Eras y el Agua. 
 
A lo largo de la estrecha calle, 
viene Jesús hecho un zagalillo 
a lomos de un borriquillo, 
entre palmas y ramitas de olivo, 
los costaleros te llevan por el camino. 
 
En las manos de Dubé, la madera de cedro se hizo talla, la talla, arte; el arte, imagen; la 
imagen, devoción; la devoción, pasión; la pasión, bendición. Y todo queda en manos de 
Dios.  
 
Jesús de la Paz pasa por la Plaza Mayor, aquella por la que: 
 
Al acabar la tarde 
y languidecer el día, 
paseaban los viejos caballeros, 
de rancio abolengo 
y caduca hidalguía. 
De aquellos que el tiempo medían 
con relojes de cadena 
y con capas se cubrían. 
De aquellos que habanos fumaban 
y bastón en la mano llevaban. 
 
Jesús pasa por tribuna, la cruz de guía se encara hacia la alhóndiga. En Jerusalén una 
turba te vitorea, en Baza una cofradía te pasea. En Jerusalén tienes un sicario y en Baza 
un relicario. En Jerusalén una masa te arrulla y en San Juan, frente a tu faz, una bulla.  
 
¡Cinco horas de caminata! 
son las que lleva Jesús 
a lomos de la borriquilla 
por las calles de Baza. 
 
¡Cinco horas de procesión! 
son las que lleva Jesús 
a hombros de sus costaleros 
por los ríos del corazón. 
 
 
 

2.2. SOMOS RESCATADOS POR TU AMOR: NUESTRO PADRE 
JESÚS DEL RESCATE 

 
Histórica cofradía, pues basa su historia en la de la cofradía de los Dolores de la Iglesia 
de Santiago, cuyos primeros estatutos los tenemos documentados en 1750. Creces en un 
histórico barrio, arrabal de Marçuela, barrio de Santiago, encrucijada de culturas, 
heredero de una gran sabiduría. En este Ilustrado siglo te vemos compartiendo devoción 
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con Nuestra Madre la Stma. Virgen de la Piedad protegida por los mercedarios en esta 
ciudad. Santa Bárbara, amparada por el cabildo de la abadía y el municipal, y el Stmo. 
Cristo de los Méndez que en tradicional rogativa está.  

 
La palabra se hace verso,  
el verso se hace poesía  
y el alma mía que recita 
el amor de tu grandeza. 
Como escribiera el gran  
poeta, Lope de Vega. 
 (Juan Antonio Díaz Sánchez) 
 
¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? 
¿Qué interés te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta, cubierta de rocío, 
pasas las noches de invierno oscuras? 
 
¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, 
pues no te abrí! ¿Qué extraño desvarío, 
si de mi ingratitud el hielo frío 
secó las llagas de tus plantas puras! 
 
Cuántas veces el ángel me decía: 
Alma, asómate ahora a la ventana; 
verás con cuánto amor llamar porfía. 
 
Y, ¡cuántas, hermosura soberana!, 
“Mañana te abriremos”, respondía, 
para lo mismo responder mañana. 
   (Lope de Vega) 
 

Una faja va en tu talle  
y un destino de alpargata  
y la fuerza se destapa 
cuando se gana la calle.  
 
Oído, ya estamos puestas  
Costaleras  bastetanas  
al cielo, fuerte con él 
¡de frente hacia la Colegiata! 
¡Ahí está, eh! 

 (David Rodríguez Jiménez-Muriel) 
 

 
De Santiago,  
barrio moro y cristiano,  
sale Jesús del Rescate, 
manos atadas,  
mirada triste y complaciente. 
Ternura de Padre, 
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Amor de Hijo. 
 

¿Qué hecho yo, Dios mío, 
para que me ames 
de esta manera? 

 
Y de Santiago cautivo  
con la túnica sagrada  
del feudo de Marçuela 
costalera, mucho tino,  
mécelo con toda gracia, 
costalera de Santiago 
a las órdenes de tu capataz. 
¡Escucha una sola voz! 
¡que es tu guía y capitana! 
 
¡Qué elegante va, 
al son de los añafiles de plata, 
miradlo por donde va, 
lirio de Judea, 
clavel de España! 
 
Valientes costaleras 
que portáis y lleváis  
sobre vuestros hombros 
las pesadas trabajaderas. 
Más de una treintena de años 
lleváis ya en este trabajo 
 
Venga de frente, valientes, 
que ya llega soberano, 
sobre el mar de sensaciones 
del color grana y topacio  
mientras de fondo los sones 
de las cornetas y trompetas 
se escuchan como clarines 
anunciadores de la Pasión, 
muerte y Resurrección. 
 
Venga de frente, 
valientes costaleras, 
que ya lo lleváis de regreso 
hacia su barrio de Santiago 
y en éste será aclamado 
como Rey del Universo. 
 
 
 

2.3. EN TUS OJOS, PADRE MÍO, BRILLA UNA LUZ DE CENTENO. 
ES LA LUZ DEL MUNDO, NAZARENO 
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“El trigo amontonado se pudre (…) Tened caridad, conservad la humildad, poseed la 
pobreza voluntaria” (Santo Domingo de Guzmán) 
 
He querido comenzar con estas palabras del fundador de la Orden de Predicadores, 
Santo Domingo de Guzmán, porque fue precisamente en la iglesia conventual que estos 
poseían en Baza, bajo la advocación de Santa Bárbara, patrona de esta ciudad, donde se 
albergaba la primera imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 
 
Pasaron los años 
y los devenires de la historia de Baza 
la misma que don Luis Magaña nos narrara 
sobre tiempos pretéritos de antaño. 
 
Pues a Ti, Nazareno, 
“Cristo del Chorro”  
comenzaron a llamarte los bastetanos. 
Pasada nuestra fratricida contienda 
a las calles de Baza renaciste 
de la gubia de Sánchez Mesa. 
Quisiste en el Señor de Baza convertirte 
y como mi querida amiga Teresa dijera: 
“El que quiera entender, que entienda”. 
Y así lo entendiera nuestro hermano  
que ya está en el cielo, junto al Nazareno, 
alentándonos desde la celestial trabajadera  
reza por nosotros, Ismael Valero. 
 
 
Cátedra instituida en la bastetana costalería, pues nadie lo procesiona mejor que 
vosotros, bajo la trabajadera granadina. Un muy buen amigo mío, una vez me dijo: “Ser 
costalero es como aprender a andar por segunda vez” (Juan Jesús López-Guadalupe 
Muñoz) 
 
Por eso, Padre mío, 
yo a ir bajo tu trabajadera aspiro. 
Necesito aprender a andar de nuevo, 
para caminar por un nuevo camino 
porque como dijera el célebre poeta: 
 

“…caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar. 
Al andar se hace el camino, 
y al volver la vista atrás 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar.” 

(Antonio Machado) 
 
Quiero volver a caminar 
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para ayudarte con la cruz 
su peso a soportar. 
Como si de un nuevo cirineo 
se tratase, así quiero ver mi rostro 
cuando vea en el agua su reflejo 
puesto que de la naturaleza 
es su espejo. 
 
Quiero recorrer ese Vía Crucis, 
esa senda de oración y penitencia, 
en la que se tornan las calles de Baza. 
Ayudarte a levantar 
la cruz por la cual Tú nos redimieras, 
en cada una de tus caídas, 
aunque yo también a plomo cayera. 
 
Quiero caminar junto a Ti, 
hasta alcanzar ese “Gólgota” 
en que se convierte la Plaza Mayor. 
 
Quiero ver como tan sólo con tu mirada 
consuelas a Dimas el buen ladrón. 
 
Quiero ver como a un reo, 
arrepentido de su craso error, 
le concedes de su cárcel la liberación. 
 
Quiero ver como a Baza, 
con tu mirada de terciopelo y compasión 
y esa melena morena  
que tu divina cara traza, 
le das tu bendición. 
 
Sin embargo, todavía, a estas alturas de la vida, sigo precisando el “ver para creer” del 
apóstol Tomás. Ojalá, poco a poco, paulatinamente, día a día, mi fe vaya creciendo 
hasta alcanzar las palabras del Evangelio de San Juan: “Dichosos los que creen sin 
haber visto.” (Jn 20, 29) 
 
 
 

2.4. EL AMOR EN EL EVANGELIO DE SAN JUAN, “EL QUE 
QUIERA ENTENDER QUE ENTIENDA”: STMO. CRISTO DEL AMOR 

 
 

Sueñas en un lecho de lirios 
morado de terciopelo e hilo. 
Sueños de amor ciego, 
luz en la tiniebla, 
entregados al destierro, 
norte de claridad entre la niebla. 
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Por los ríos del corazón avanzan 
los sueños en las barcas. 
Reman sin astrolabio ni vigía 
siguiendo a la estrella 
como lo hace una cofradía 
a su bendita Cruz de Guía. 
 
En tus ojos que despiertan al día, 
al compás de los trinos del jilguero, 
amanece una luz de centeno, 
como el trigo en la nieve 
y las lágrimas de un nazareno. 
 
Oído ya tenéis puesto 
para escuchar las órdenes  
del capataz vuestro. 
Éste hace la emotiva llamada 
y unas lágrimas se escapan 
de los ojos del costalero 
porque oye el nombre de su hermano 
en esta primera ‘levantá’ al cielo 
va por ti, Raúl Soriano. 
 
Baza en estos días de Semana Santa se convierte en un sobrio paso de misterio y otro de 
palio, sus barrios son cada uno de sus varales por costero; su cielo estrellado, el techo de 
un precioso paso de palio; sus estrellas son el manto de una dolorosa; y sus luces, llamas 
que arden en los pabilos de cera, que se consumen en la candelería de la Esperanza y en 
los ciriales de los penitentes, cuyos ojos lloran con un eterno resplandor y sus corazones 
rezan devotamente al Cristo del Amor. 
 
Amor de los Amores, devoción y pasión. Antonio Barbero supo plasmar con su gubia 
en una cruz, el Amor. ¡Cuatro hachones de madera!, dan luz al consumirse la blanca 
cera que ilumina la senda y la trabajadera. A los sones de tambores y cornetas, 
procesionan por las calles de la ciudad mi Cristo del Amor y mi Esperanza Bastetana, 
con la Palabra según San Juan, que llena mi corazón y mi alma. 
 
¡En tus ojos penitente, 
brilla un eterno resplandor. 
Baza, religiosamente, 
reza al Cristo del Amor! 
 
 
 

2.5. SANTÍSIMO CRISTO DE LA MISERICORIDA 
 
 
En el ocaso de la tarde de Miércoles 
que presagia luto, duelo y muerte; 
entrega del Hijo por voluntad del Padre, 
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las puertas del viejo convento se abren. 
 
Horquilleros de hábito franciscano 
y un corazón lleno de Paz y Bien 
bajo el paso de Cristo 
van a la Misericordia procesionando.  
 
−Javi, ¡capataz!− 
¿Cómo te gusta ver más al Cristo de los Misericordia? 
en el crepúsculo de la tarde o cubierto por un inmenso manto de noche, luna y estrellas. 
 
−¡Decidme!, horquilleros− 
¿Cómo os gusta más rezarle? 
Frente por frente a su faz o bajo los varales del paso, a las órdenes de vuestro capataz. 
 
−¡Decidme!, Baza− 
¿Cómo le rezáis? 
En el silencio y la intimidad de su capilla o al son de tambores y cornetas uniéndoos a 
su cuadrilla. 
 
Da igual cómo le recemos, el caso es rezarle, porque de su Misericordia se alimentan 
nuestros corazones que están llenos. 
 
Y ya, envueltos por el manto de la noche, 
cuando a la izquierda de su paso 
el agua que mana de dorados caños 
se torna en una marcha natural, 
que al compás de cornetas y tambores, 
Cristo avanza sobre nuestros corazones.  
 
Bajo los varales del paso  
del Cristo de la Misericordia, 
mi familia tiene a cuatro horquilleros: 
tres que procesionan en la Tierra 
y uno que lo hace en el Reino de los Cielos, 
junto a Él, en su Gloria.  
 
 
 
 

2.6. LA LEYENDA SE HIZO ORACIÓN Y EL MADERO CRISTO DE 
LA IGLESIA MAYOR CON MILAGROSA DEVOCIÓN:  

SANTÍSIMO CRISTO DE LOS MÉNDEZ 
 
 
La noche ha caído en la ciudad de la Dama. La Plaza Mayor está cubierta por un negro 
manto iluminado de estrellas. El astrolabio del tiempo ha sido congelado en el 
campanario. A las once de la noche, se abren las puertas del templo, recogimiento, 
sobriedad, austeridad, oración, oscuridad, horquillero y madero. El Soberano de Baza, el 
Cristo de los Méndez, imagen legendaria de antaño hace su aparición en el atrio de la 
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Colegiata. Una leyenda te acompaña, Señor de los Méndez, cuando apareciste en esa 
casa bastetana.  
 
En las proximidades de la noche, cuando enmudecen las campanas en el pináculo, el 
tiempo se para y la luz se apaga porque sale el Cristo de los Méndez, talla de Martínez 
Olalla, a procesionar por las calles de Baza. Nuestra Madre Esperanza lo recibe en la 
plaza, mientras la ciudad permanece callada, silente, sólo se oyen los sones de cornetas 
y tambores en la banda “María Inmaculada” de Caniles que acompaña, como si fueran 
de plata los añafiles para recibir al Rey de Reyes. Mi Señor de los Méndez se alza sobre 
los brazos de sus horquilleros y su paso de caoba, obra de don Esteban Jiménez, para 
saludar a su Madre Esperanza, bajo la Real Corona de España. 
 
Mi Señor de los Méndez, que por las calles de la ciudad avanza, siendo el viejo palacio 
su testigo y la alameda su camino, con una treintena de horquilleros, jóvenes y 
veteranos, atentos a las instrucciones de Manolo, su jefe y capataz. Como si fueran la 
centuria romana, el relevo custodia el paso que procesiona al Cristo del Madero, al de la 
leyenda y milagros, al soberano de Baza, al Cristo de los Méndez. 
 

En cielo abierto, 
tiene la noche estrellada 
una luz de la luna llena, 
que nos alumbra en la tiniebla 
para poder seguir a esas dos lucernas, 
que acompañan a la estrella polar, 
la rosa de los vientos que es vigía 
de esta Real Cofradía: ¡su bendita Cruz de Guía!. 

 
Acompañando al cortejo, de negro luto y sobrio duelo, van las mujeres con mantilla, 
que, como si de las tres Marías se trataran, lloran a Cristo muerto en la Cruz, 
iluminando su senda y destino con esas luciérnagas de luz en que se convierten las 
llamas de sus velas. Elena, María José, Ana Castro, Ana Medina, Teresa, Gemma; a 
pesar de la fría noche bastetana, al calor de vuestros corazones y el rezo de una oración 
callada: 
 

Puesto en alto, Jesús crucificado 
es fuego de cinco resplandores: 
el primero es perdón a malhechores, 
el segundo, oración al Padre amado, 
el tercero es limpieza de pecados, 
el cuarto es la paciencia en sus dolores, 
el quinto, la expresión de sus amores, 
que brotan como ríos del costado. 
Enciéndeme, Jesús, en este fuego, 
adéntrame, Señor, en esta llama, 
quema mis impurezas, mis apegos, 
y prepara una pira con mis ramas. 
A Ti, fuego divino, yo me entrego, 
y sea en adelante brasa que ama. 
 (Rafael Prieto) 
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El reloj vuelve a poner en hora el corazón cofrade: con tu leyenda nace la ‘madrugá’ 
bastetana. Tus horquilleros te acercan hasta el callejón, antiguo zaguán: Baza, te espera. 
La madera hizo el resto, en su delicada fragilidad se encarnó la grandeza de un Dios. 
Calle Zapatería, zaguán de la casa de los Méndez-Pardo, noche bastetana. 
 

 
¡Allí fue el milagro! 

 
Por el madero venimos. 
El madero os dejamos. 
 
Gubias en manos de ángeles, 
rostro de un Dios cercano. 
No quiso dejaros solos, 
siempre os ofrece su mano. 
 
Por el madero venimos. 
El madero os dejamos. 
 
La luz de Dios se hizo signo, 
yo era esclavo y me hizo hermano. 
La voz de Dios se hizo trueno 
y cambió nuestro ser pagano. 
 
Por el madero venimos. 
El madero os dejamos. 
 
Con la Madre le seguimos, 
meta del amor mariano. 
Con cada hermano queremos 
ser de su viña hortelano. 
 
¡Por este madero venimos! 
¡Y este madero os dejamos! 

   (Miguel Luis López-Guadalupe Muñoz) 
 
El tiempo ha pasado: ¡consummatum est! Mi Dios Crucificado, mi Cristo de los 
Méndez, el que por sus dominios avanza como soberano que es de Baza, se dirige hacia 
la Colegiata.  
 
Haciendo estación de penitencia se encuentra su cofradía, con el rezo de la oración que 
Él mismo nos enseñó en el contexto de la Montaña, poco a poco, paulatinamente, va 
desapareciendo de nuestra vista la cofradía una vez que va traspasando los umbrales de 
la puerta de la que fue sede primada de la antigua abadía.  
 
Y así, el cielo de la noche bastetana se cierra, las estrellas, poco a poco, se van 
apagando y la luna desaparece porque el cielo se ha nublado al saber que su soberano, 
mi Cristo del Madero, ya se halla en la Colegiata y su gran pórtico cerrado.  
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2.7. APÓSTOL SANTIAGO, PATRÓN DE ESPAÑA, BENDICE EL 
CAMINO DE NUESTRA VIDA: DESCENDIMIENTO 

 
 
“…Entonces las huestes y mesnadas cristianas desenvainaron sus espadas y al grito de 
¡Santiago y cierra, España!, se arrojaron valientes y aguerridas en buena lid y cruenta 
batalla contra las tropas del rey moro. Al alba de la mañana, cuando más comenzaba a 
brillar el sol, el Apóstol Santiago a lomos de su corcel blanco su espada a relucir sacó, 
ayudando las tropas de don Ramiro, que por Dios y por España, la batalla ganó”. 
 
Un nuevo amanecer experimentó Baza cuando la mezquita del arrabal de Marçuela fue 
consagrada en nueva iglesia, la Iglesia de Santiago. Unos muros nazaríes que se 
tornaron en arte mudéjar. Una Cruz que triunfó sobre la media luna.  
 
El recuerdo del Apóstol, que es Patrón de España, cuyo Camino emprendemos en 
peregrinación desde cualquier lugar de Europa hasta el Monte do Gozo pisar y a 
Santiago de Compostela divisar. Desde cualquier lugar de España hasta la plaza del 
Obradoiro llegar, en cuyos soportales se oyen algunas notas y acordes de bandurrias, 
laudes y guitarras, que ponen música a las viejas canciones que canta la tuna 
compostelana; y por el impresionante Pórtico de la Gloria, que labrara el maestro 
Mateo, atravesar en dirección al Apóstol Santiago para sí poderlo abrazar.  
 
 
En la Plaza de Santiago, 
que es mucho barrio, 
poco después del alba 
al amanecer de un nuevo día, 
las puertas de la Gloria se abren 
y al mando de su capataz 
sale la cofradía. 
 
El paso del Descendimiento, 
ese que se talló en los talleres 
de los Hijos de José Torres Requena, 
entre el pueblo y el viento 
se va abriendo, poco a poco, su hueco. 
 
Un resplandeciente sol 
abraza a la mañana de Viernes Santo. 
Una ilustre cofradía se echa a la calle 
siendo su dueña y soberana. 
 
El cuerpo inerte de Cristo, 
que José de Arimatea y Nicodemo 
están, entre sollozos, descendiendo 
de una Cruz santa 
coronada para más INRI 
con espinas y burla. 
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La Virgen María Stma. del Rocío, 
en sus más dolorosos misterios, 
María de Cleofás, María Magdalena 
y María de Salomé, entre lágrimas 
y con la ayuda de San Juan,  
lo están recibiendo. 
 
Un misterio que sale a procesionar 
por las calles de Santiago, 
que es el corazón de Baza 
y su más bello arrabal, 
avanzando sobre su itinerario 
al compás de los sones  
de cornetas y tambores 
va el Descendimiento sobre 
los hombros de sus costaleras 
y sus bellos corazones. 
 
 
Atentos a la Cruz de Guía, 
que es su astrolabio, 
por la ciudad se va adentrando, 
paso a paso, 
‘chicotá’ tras ‘chiotá’, 
entre medias un descanso 
para tomar aliento, 
y hacer al cielo  
una ‘levantá’.  
 
Una tribuna oficial que lo aguarda 
al avanzar por la carrera 
para hacer Estación de Penitencia. 
Y cientos de corazones 
batientes en espera 
que se hallan en la alameda, 
florecida en esta temprana primavera, 
para ver como Jesús  
de su Cruz, es descendido y descendiera. 
 
 
 

2.8. CRISTO YACENTE 
 
 

“Había un hombre llamado José, que era bueno y justo. Era miembro del Consejo de 
Ancianos (…) Este José se presentó a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Después de 
bajarlo, lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro excavado en la roca, donde 
nadie había sido sepultado todavía.” (Lc 50,52-54) 
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El cuerpo de Cristo Yacente 
ha sido depositado en el féretro, 
que un día, las más sabias manos 
tallaron con sus gubias. 
Realizando una de las obras maestras 
don Esteban Jiménez, 
el célebre maestro ebanista bastetano.  
 
Por las calles de Baza, 
que se convierten en esta semana 
en la Nueva Jerusalén, 
va el entierro de Cristo procesionando. 
 
Sones de capilla se oyen,  
al compás del tambor y la caja, 
que a los costaleros marcan el paso 
y hacen que enmudezca Baza. 
 
Cuatro ángeles, 
uno por cada esquina, 
custodian el paso 
como si tratara de cuatro centuriones 
camino de Palestina. 
 
Cristo Yacente, 
en la Semana de Pasión, 
es depositado en el féretro 
merced a la gracia obtenida de Pilato 
por José de Arimatea, 
para conseguir del mundo su redención. 
 
Con respeto, duelo y admiración, 
te contempla tu bendito pueblo 
durante la tarde de Viernes Santo. 
Mientras, brilla un claro sol en el cielo, 
que apareció tras la tormenta. 
 
Los cristianos sabemos, 
que por raro y extraño que nos parezca: 
tu muerte es vida. 
Pues, como reza nuestro Credo, 
Jesús fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos  
y, al tercer día, Resucitó. 
 
Siempre está Jesús presente en la Eucaristía. Por eso, su Agrupación Parroquial quiso 
erigirse también como Sacramental. De esa forma, rinde culto a Cristo Yacente y a 
Cristo Presente, Principio y Fin, Alfa y Omega, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero…  
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¡Muchas gracias! mi querido amigo y hermano Ramón Rodríguez Carpio por haber 
abrazado, desde que naciste, la Cruz de Cristo. Por haber tomado el testigo de los que 
antes te precedieron. Por haber renovado este proyecto. Por haber creído y creer siempre 
en el mismo. Por haber reunido a una extraordinaria Junta de Gobierno compuesta por 
buenos cristianos cofrades, comprometidos y leales, dispuestos a trabajar siempre a las 
órdenes de su Presidente. Sí, tú, mi querido amigo Ramón, que el año pasado sentaste 
cátedra en este mismo lugar, permíteme que lo diga, aquí, ahora, desde esta bendita 
tribuna pregonera para que se entere toda la gente, que está en tu destino ser el primer 
Hermano Mayor de la Muy Noble, Leal y Sacramental Cofradía del Santísimo Cristo 
Yacente. 
 
 

3. CÁRITAS, EL CORAZÓN DE LA IGLESIA  
        Y LA ACCIÓN SOCIAL DE LAS COFRADÍAS 

 
CASA DE HERMANDAD, CÁRITAS Y CARIDAD 

 
En ese edificio de grandes puertas, de verde esperanza, negro duelo, azul celeste y 
blanca pureza se visten las paredes, para dar cobijo a todos tus hijos, Madre, bajo tu 
divino manto, el techo de tu palio y las estrellas del cielo.  
 
Tardes y noches de cuaresma, 
de cigarros en las manos, 
de tertulia cofrade, 
donde hablan los más sabios 
en este menester y arte. 
 
Tardes y noches de radio, 
donde se escuchan saetas 
y conversaciones de palio. 
 
Tardes y noches de buena gente 
donde los cofrades preparan enseres 
con todo su cariño y mimo, cuidadosamente. 
Con amor y primorosamente: 
limpian la plata y alpaca, 
cera que cayó en la madera. 
Planchan capillos y túnicas, 
guantes y capas. 
 
Cofrade y hermano, ¡buena gente! 
Abrillanta la madera del paso, 
reluce la plata del palio 
y el Amor en los corazones 
de los cofrades, amigos y hermanos. 
 
La casa de hermandad 
es tu joyero y relicario, 
donde guardas tus joyas, 
el armario para tu ropa, 
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el cofre para el Amor 
la paloma de la paz 
y el Evangelio de San Juan. 
 
Entre muros de amor  
y ventanas de esperanza, 
se alza la eterna caridad 
de unos jóvenes cofrades, 
que con su trabajo  
bajo la parihuela 
ayudan al hermano 
con Cáritas de la mano, 
el Amor en su corazón 
la Esperanza en sus ojos 
y la bondad de su alma. 
 
Dios es Amor. 
Esperanza es caridad. 
Victoria es generosidad. 
Dolores es paciencia. 
Soledad es misericordia.  
Silencio es creencia. 
y Rocío, ¡ay mi Rocío! 
Rocío es vida de la mañana. 
 
El cristiano ama a sus hermanos. 
Todos estos preceptos 
los tenemos en los Mandamientos. 
Basta con que leáis un viejo catecismo 
de aquellos que en la escuela se estudiaban, 
que nos enseñaban a ser más humanos, 
personas de bien con valores cristianos. 
Por eso los buenos cofrades 
sabemos muy bien cuál nuestra obligación: 
Amar a Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo como a un hermano. 
 
Antiguamente, en la España de la década de los 60, los curas obreros denominaban a la 
Navidad como la “fiesta de la solidaridad”. Lamentablemente, este espíritu solidario que 
aquellos sacerdotes querían predicar en las fechas navideñas, lo tenemos que estar 
aplicando durante todo el año. “No se cierra una puerta sin que se abra una ventana”, 
reza un viejo refrán castellano. Por ello, desde estas letras quiero mostrar mi más 
profundo agradecimiento y reconocimiento a todos aquellos que ayudan a los más 
desfavorecidos: Manos Unidas, Cáritas, Cruz Roja…, y, en esta ocasión, muy 
especialmente a Cáritas Interparroquial de Baza, dirigida por mi buen amigo y antiguo 
compañero de trabajo, Paco Castillo. Me gustaría citar al Papa Francisco en su 
exhortación apostólica Evangelii Gaudium (68): “Una cultura popular evangelizada 
contiene valores de fe y de solidaridad que pueden provocar el desarrollo de una 
sociedad más justa y creyente, y posee una sabiduría peculiar que hay que saber 
reconocer con una mirada agradecida.” 
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Esta es mi casa de hermandad, la cofradía que yo quiero, la Iglesia en la que creo, la 
Esperanza de mi corazón y el amor a Dios que es siempre eterno, incondicional, 
verdadero y sincero. 
 
Basta ya de ataques malintencionados,  
que el cofrade es caritativo y hermano, 
que el cofrade es compasivo y piadoso, 
que el cofrade es misericordioso y humano, 
que el cofrade es, en definitiva, cristiano. 
 
 

4. MARÍA MADRE DE DIOS 
 

Y BAZA SE VISTIÓ DE MANTILLA Y PEINETA 
 
“Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. 
“No temas, porque has hallado gracia delante de Dios; 
vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, 
a quien pondrás por nombre Jesús. 
Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo, 
y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob por los siglos 
y su reino no tendrá fin”. (Lc 1, 28, 30-33) 
 
“El Espíritu Santo vendrá sobre ti 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el que ha de nacer será santo 
y será llamado Hijo de Dios”. (Lc 1, 35) 

 
Porque en esta sencilla tierra de Baza, sencilla pero a la vez grande, se han cumplido y 
se cumplen las palabras del Evangelio. En un acto de completa entrega a Dios, María 
respondió: 
 

“He aquí la esclava del Señor; 
hágase en mí según tu palabra”.  
 (Lc 1, 38) 

 
Entonces María dijo:  
 

Mi alma glorifica al Señor, 
y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, 
porque ha mirado la humildad de su sierva. 
Desde ahora me llamaran dichosa todas las generaciones, 
porque ha hecho en mí cosas grandes el Poderoso. 
Su nombre es santo, 
y es misericordioso siempre 
con aquellos que le honran. 
Desplegó la fuerza de su brazo 
y dispersó a los de corazón soberbio. 
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Derribó de sus tronos a los poderosos 
y ensalzó a los humildes. 
Colmó de bienes a los hambrientos 
y a los ricos despidió sin nada. 
Tomó la mano de Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia, 
como lo había prometido a nuestros antepasados, 
a favor de Abrahán y de sus descendientes para siempre. 

 (“Magníficat”. Lc 1, 46-55) 
 
El pueblo devoto y cristiano de Baza besa tus benditas manos el día de la Purísima 
Inmaculada Concepción: te llamen Victoria o Esperanza, Soledad o Rocío, María al Pie 
de la Cruz y ante la Virgen de la Piedad, rezando el Ángelus, resplandece una eterna 
luz. 

4.1. QUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO Y A MÍ 
PEDCADOR: MARÍA AL PIE DE LA CRUZ 

 
Martes Santo, durante el ocaso de la tarde, en claroscuro, queda iluminada la fachada de 
la Colegiata. La Plaza Mayor ya huele a incienso y, en breves momentos, la sombra de 
una gran Cruz se proyecta sobre el suelo de una plaza abarrotada de gente esperando a 
que las puertas del templo se abran. 
 
Se me antoja, que en la tarde-noche de Martes Santo, un precioso manto de estrellas no 
sólo arropa a María Santísima al pie de la Cruz, sino que este manto, tan bellamente 
bordado por Mari Carmen arropa a toda Baza desde el paso y el cielo. 
 
Una hermandad muy querida por mí, puesto que han sido muchos años los que un 
nutrido grupo de horquilleros de mi cofradía hacía un relevo al inicio de la calle de las 
Monjas, una vez hecha la variación y realizada la ‘revirá’ al término de la calle ancha. 
Gracias a Dios, ya hace años que estos trámites cofrades no son necesarios, pero, 
gracias a ellos, las dos hermandades que comparten domicilio en la Iglesia Mayor, han 
forjado un vínculo muy especial, un lazo estrecho, que se abraza en nuestro pecho, 
porque es entre María y Dios.  
 
Como va siendo ya una tónica dominante en la Semana Santa de Baza, hace cuatro 
años, un grupo de jóvenes cofrades, encabezados por mi buen amigo Vicente Muñoz –
compañero de aula y pupitre en el Instituto “José de Mora” de la ciudad− tomaran las 
riendas de la hermandad y pasaran a conformar su Junta de Gobierno. Este año, a finales 
del mes de enero, habéis renovado vuestros cargos y compromiso. Desde aquí, os deseo, 
de todo corazón, lo mejor.  
 
Y ya, el reloj de la Colegiata 
ha dado las nuevas campanadas. 
La banda sinfónica 
en la puerta de Emilio Castellano 
está preparada. 
 
¡Las puertas se abren! 
Un río de capas celestes y túnicas blancas 
va naciendo por el atrio de la Colegiata 
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para acabar discurriendo por las orillas de Baza. 
 
Sale el cuerpo de camareras vestidas de mantilla, 
de negro duelo, y su belleza que es una maravilla. 
 
Por las calles de Baza 
y el itinerario que describe la tradición, 
va procesionando María al pie de la Cruz 
y los faroles de sus nazarenos son luciérnagas 
que desparraman una eterna luz. 
Van alumbrando la senda 
que discurre por la noche bastetana 
mientras que el pueblo en oración reza y clama 
por las obras que una Cruz Roja sana. 
 
¡Sálvanos María! 
por la Santa Cruz 
que tu Hijo padeció, 
para que podamos alcanzar 
las promesas de la vida eterna, 
ilumínanos con tu luz 
mientras que en la Tierra eres reina 
María, Madre de Jesús. 
 
 
 

4.2. SOLEDAD FRANCISCANA Y MURCIANA 
 

Hermanas y hermanos en Cristo: Paz y Bien 
 
En el ocaso de Miércoles Santo, 
cuando la tarde se dilucida 
entre la muerte y la vida, 
Baza se cobija bajo su manto. 
 
De la gubia de José Sánchez Lozano 
y la influencia de Salzillo, 
este ilustre imaginero murciano, 
se halla presente en tu bendito rostro 
cuando saliste de la madera  
que talla su mano. 
 
Quisiste abrazarlos en tu seno virginal 
cuando a la vida comenzaban a saludar. 
Desde el cielo ya gozan de la Gloria 
y ven cómo sus hermanos se preparan 
debajo del varal de la Misericordia, 
a las órdenes de su capataz, 
cuando Javi le dice a sus horquilleros 
está ‘levantá’ a pulso es por nuestros hermanos 
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que habitan siempre en nuestro corazón,  
Juan Sánchez Espín y Juanra Lozano. 
 
¿Cómo decirle que Ella no está sola? Queremos consolarla, pero es Ella quien nos 
consuela. Queremos acompañarla, pero es Ella quien nos acompaña. Todos los días lo 
hace en nuestro corazón y dos veces al año, vestidas sus mejores galas y entre el fervor 
de su barrio, se nos acerca de nuevo para decirnos: “El poderoso ha hecho grandes obras 
en mí y su nombre es santo de generación en generación”. (Miguel Luis López-
Guadalupe Muñoz) 
 
Madre de la Soledad, 
Tú y yo tenemos una cuenta pendiente, 
sé lo que te debo, no te preocupes: 
que no se me olvida, lo tengo presente. 
 
Te debo muchas oraciones 
y unos cuantos versos. 
Una historia que está aún por narrar 
sobre un papel pontificio que la pueda albergar. 
 
En tu soledad, lloras a Cristo. 
A lo largo del Sábado Santo, 
el pueblo de Baza te muestra 
su respeto, condolencias y pésame 
por tu duelo. 
 
Hermanos míos, sois valientes y decididos. 
Habéis sabido ver lo que Baza  
hace tiempo debiera haber visto, 
que Nuestra Madre de la Soledad  
es reina de la Tierra 
y como tal ha de ser coronada.  
 
Hermanos míos, 
hace una docena de años, 
en mi pueblo, Caniles, yo fui testigo 
cuando a Nuestra Señora de los Dolores 
fue coronada como Madre y Reina. 
 
No me digáis que me lo guarde 
porque merece la pena, 
yo vi como una corona 
al ceñirse sobre su divina testa 
engrandecía, aún más si cabe, 
la belleza de Nuestra Madre y Reina. 
 
Pues igual quiero ver  
a Nuestra Madre de la Soledad  
coronada como la reina de Baza que es. 
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Por eso, hermanos míos, habéis sido valientes 
al haber iniciado este largo camino. 
Pero, de una cosa estoy seguro, 
lo andaréis unidos, 
hasta llegar a vuestro destino: 
la coronación canónica 
por la que la Iglesia nombra 
a Nuestra Madre de la Soledad 
Reina de la Tierra, de Baza y de la Cristiandad. 
 
 
 

4.3. ESPERANZA MARINERA 
 
 
En la tarde de Jueves Santo, las nubes del cielo se desvanecen, unos rayos de sol 
radiantes acarician tu cara de Amor que florece por primavera como la azucena en el 
campo, el nenúfar en el agua y el romero en la sierra. Esa misma tarde bastetana, que 
este año se vuelve a vestir de verde Esperanza cofrade por setenta y cinco veces, sale 
nuestra Madre a navegar por las calles sanjuaneras y yo soy un privilegiado al verla en 
singulares balcones de la casa de mis tíos María José y Leandro. 
 
MADRE ESPERANZA 
 
En el barrio moro la Señora, 
que al compás de los sones 
de tambores y cornetas 
sale sobre los corazones. 
 
Suena el cobre de la campana  
en la espadaña del puerto. 
Algunos rayos de luz por la bocana 
parten hacia mar abierto. 
 
Por las angostas calles  
del barrio de San Juan, 
que se mecen como el oleaje en la mar, 
va tu palio de esperanza y esmeralda 
con el suave mecer de la trabajadera 
surcando por las aguas de la tierra. 
 
Con seis varales por banda, 
a hombros de los costaleros 
que reman bajo la trabajadera, 
no corta el mar, sino navega, 
¡Mi Señora y Madre Buena! 
 
Ya zarpa hacia mar adentro, 
por las aguas navega un palio  
que va parejo y sin estruendo 
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avanza con un suave meneo, 
en oleaje de babor a estribor, 
entre las caricias del viento 
y la fuerza del amor.  
 
A barlovento, a sotavento. 
Un “llamaor” por timonel, 
un contraguía por contramaestre, 
un pertiguero por grumete, 
un patero por marinero, 
un techo por firmamento, 
una estrella por cruz de guía, 
un capataz por capitán, 
al mando de su cofradía, 
¡te lleva!, ¡te mece! 
por las calles de San Juan. 
 
Es la luz del firmamento, 
tu candelería de plata 
y las estrellas del cielo. 
 
Por rumbo, la luz de la aurora. 
Por velas, tus estandartes. 
Por cañones, los jarrones. 
Por mascarón, tu blasón. 
 
Y mi Esperanza bajo palio 
que va cargado de sueños. 
Allá, en el horizonte, 
se avista con el catalejo 
por sus banderas y estandarte, 
y en la mar su reflejo 
de castillo, gallardete y arte 
como si fuera un espejo. 
 
El galeón de los sueños navega, 
surca por las aguas, mar adentro. 
Cargada de amor va su vieja bodega; 
de ilusión, su mascarón y aparejo. 
 
En la cubierta está la Señora, 
que es la reina de mi corazón, 
presidiendo el timón de su galeón 
con seis jarrones de eslora 
y arriada ya tiene la vela mayor. 
 
En el balcón del palacio 
se arranca una saeta, 
el sonido de la mar, 
en la tarde el ocaso  
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y nazarenos en penitencia. 
 
¡Leva anclas marinero! 
arría la mesana, 
que en cinco horas de crucero 
sobre su divina peana, 
por las calles de Baza 
y los corazones en Santa Ana 
¡ya navega mi Esperanza! 
 (Inspirada en las palabras de Carlos Herrera) 
 
 

4.4. DOLORES, REINA DE SANTIAGO 
 
Al alba de la mañana, 
una vez amanecido el nuevo día, 
la Reina de Santiago  
y titular mariana de una decana cofradía, 
sale sobre los hombros de sus costaleros 
siguiendo a su bendita Cruz de Guía. 
 
Un cielo estrellado, 
que es su techo de palio, 
clama piedad para el pueblo. 
Y meciéndose al compás 
del rachear de la alpargata 
con un destino de faja 
entre los trinos del jilguero 
y el sol bailando su danza.  
 
Un corazón de Madre 
por siete puñales atravesado. 
Un manto de duelo bordado 
donde se acurrucan los sueños 
cofrades de todo un barrio. 
Una corona dorada 
para la Reina de Santiago. 
 
Baza sabe acompañar a su Madre 
en la mañana de Viernes Santo, 
como lo hiciera hace setenta años 
por ese largo recorrido 
que conforma su itinerario.  
 
Van llenando con su presencia las calles 
para ver su bello rostro 
de Virgen y “santiaguera” Madre  
entre el bamboleo del frontal de palio. 
Mientras los varales se mecen 
al compás de los sones  
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de una banda que a Granada remedia, 
cuyas notas y acordes 
se escriben sobre el pentagrama 
de sus cofrades corazones.  
 
Al llegar a la alameda de Cervantes 
una alfombra de primavera 
rociada por lágrimas de nazarenos, 
entre las sombras de los árboles 
que se engalanan con sus mejores trajes 
para hacer de este emblemático lugar 
un marco incomparable. 
 
Una azucena en el campo. 
Una rosa en el jardín. 
Un nenúfar en el agua. 
Un escenario. 
Un vergel. 
Un relicario. 
Un jardín en el Edén. 
Una Madre que bendice a sus hijos. 
Unos cofrades entregados 
a su Reina de Santiago. 
La Madre del Amor de los Amores 
eres tú Madre mía de los Dolores. 
 
 

4.5. SILENCIO 
 
Tiene la Semana Santa de Baza 
la tierna mirada de tus ojos, 
mujer dolorida, afligida Madre, 
preciosa Señora, el Barroco te ensalza, 
son para ti, el verso y la poesía 
porque eres mi preciosa Virgen, 
Dolores bendita, Dolores Madre mía. 
 
Madre de los Dolores, 
Señora de Baza, 
¡silencio, por Dios silencio! 
¡qué no se escuche nada más que el tambor! 
que sale por la puerta de la colegiata 
soberana, entre la luz de la luna 
que es fuente de vida y ternura. 
Con su manto de estrellas 
y un río de lágrimas por el que navegan 
los pétalos de las flores blancas. 
 
La media noche ha llegado a Baza, 
lo anuncia el reloj de la colegiata 
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nos lo muestra el negro cielo de la noche 
que poco a poco se destapa y engalana 
para dar la bienvenida a la madrugada 
que con ella sale los Dolores 
silente Madre, preciosa Señora, 
dueña de nuestros corazones, 
¡Reina de Baza! 
 
 
Y llegados a este punto me gustaría relataros una pequeña historia, como bien saben 
ustedes soy historiador, y hay pocas cosas en este mundo que me gusten más que el 
contar historias. ¡Pues bien! 
 

Ésta comienza hace mucho, mucho tiempo, cuando correteaba y jugaba por las 
calles del centro de Baza un niño pequeño. Este zagal era muy listo, sagaz –
avispado que diríamos en nuestra tierra−; pero, sobre todo, era muy, muy 
observador, se fijaba en todo, prestaba atención a todo y, raramente, se le solía 
escapar algún detalle. Su curiosidad llegaba a ser, en ocasiones, insaciable y, en 
otras, ciertamente incómoda debido a las preguntas que éste realizaba sus 
mayores tan espontáneamente. 
 
Una tarde de primavera, cuando un sol radiante acariciaba los cabellos de aquel 
niño y los jilgueros aportaban la banda sonora a esta escena, iba paseando de la 
mano de su abuelo Cecilio por la calle de los Dolores y, cuando llegaron frente a 
la portada de la iglesia, que estaba en obras, el niño preguntó a su abuelo: 
 
−Abuelo, ¿qué es este edificio tan bonito?− 
−El oratorio de San Felipe Neri. –Respondió el anciano bonachón con mucho 
cariño y ternura.  
−Y esta iglesia, ¿a quién estará dedicada una vez que se termine de construir? –
la curiosidad del pequeño era insaciable. 
−Pues la intención es que esta iglesia sea dedicada a Nuestra Señora de los 
Dolores. –Le contestó Cecilio a su nieto un poco sorprendido por las preguntas 
que le estaba formulando. 
−Yo tallaré esa imagen. –Respondió muy seguro de sí mismo el pequeño José de 
Mora, pues así se llamaba este niño. 
 
Ese mismo niño que, pasados los años, llegó a ser el escultor-imaginero de la 
corte real de Carlos II el Hechizado, último rey Austria de España, al que le unía 
un vínculo muy especial y milagroso con la ciudad de Baza y con la Virgen de la 
Piedad. 
 
Ya es hora de reivindicarlo 
el gran imaginero: José de Mora 
nació en la ciudad de la Dama. 
Y de las gubias de su abuelo Cecilio 
nació en su corazón un platónico idilio. 
 
Ya basta de guardárselo, 
que todo el mundo lo sabe 
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ese niño que paseaba agarrado de la mano 
era José de Mora: el más ilustre bastetano. 

 
La noche ha cubierto a la ciudad bastetana. Un negro manto, como el de la Dolorosa, 
cobija a sus hijos y los ilumina con sus miles de estrellas bordadas en hilo de oro. 
¡Reluce en mitad del lúgubre cielo! esa luna llena que es tu corona de diadema. 
 
Las manecillas que se pasean por el astrolabio del tiempo, en la majestuosidad del 
campanario abacial, están próximas a la media noche, ¡ya queda menos! Viernes Santo, 
el cielo está de luto, las puertas del antiguo oratorio se abren para recibir a las mantillas 
y nazarenos. Los pabilos de las velas, que se hallan en el interior de los castellanos 
faroles, aún no han sido prendidos; y en silente comitiva, nazarenos y mantillas, todos 
vestidos de negro, se dirigen hacia la antigua abadía. 

 
Allí te encuentras, Madre mía, desde el viernes pasado, esperando el día. 
Primorosamente engalanada, con ese manto de terciopelo bordado en oro y la luz 
blanca, de rosas y azucenas. 

 
Madre dolorosa, 
bella y dulce rosa. 
Estás en el cielo, 
que es tu Reino. 
 
Reina de los ángeles, 
Madre hermosa, 
Dolores del silencio, 
corazón de siete puñales. 
 
Heridas de dolor, 
por mi culpa,  
por mi gran culpa, 
por mi yo pecador. 
 
Madre buena, 
Madre compasiva, 
atiende mi súplica 
que es plegaria de perdón 
y oración con devoción. 

 
Costaleros de Nuestra Madre de los Dolores tenéis un alto privilegio, una gran 
responsabilidad, a las órdenes de vuestro capataz, y bajo la protección de Su divino 
manto, lleváis a Nuestra Madre, en silente procesión, al compás de las baquetas de un 
ronco tambor, va navegando María sobre los ríos del amor. 
 

Costaleros valientes,  
¡costaleros bastetanos!,  
atentos a vuestro organizador, 
César López de Hierro, 
que os lleva hacia la Mayor. 
A ritmo de tambor  
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y en la sobriedad de la noche,  
portáis sobre vuestro corazón  
a la Madre de Dios.  

 
El astrolabio del tiempo ha llegado a su destino, las campanadas del pináculo han 
sonado, la media noche ha caído sobre Baza, cubierta por un negro manto de estrellas 
doradas.  
 
¡Silencio!, ¡silencio! un quejido de viejas maderas se oye cuando las puertas del 
longevo  templo se abren. La cruz guía hace su aparición en el atrio de la Iglesia Mayor, 
los nazarenos, ataviados de negro y con cíngulo dorado, comienzan a salir 
ordenadamente, con sus faroles encendidos, que iluminan los senderos del camino. Las 
mantillas austeramente enlutadas, acompañan a Nuestra Madre, con peineta y cetros. 
Todos atentos a la campana del diputado de tramo, “Juanpe”, ¡vamos!, que hay que 
iluminar la senda con luciérnagas y estrellas. A veces, tengo la sensación, que las llamas 
de la cera, son luciérnagas atrapadas en los faroles, presas de los cristales y hierros de 
castellana forja, ansiosas de escaparse. Sin embargo, se quedan en su onírico presidio 
porque son la luz que ilumina tu divino camino. 
 
A las doce, a las doce en punto de la noche, a media noche, sale nuestra Madre de los 
Dolores por las puertas de la abadía.  
 

¡A la Gloria!,  
¡a la Gloria!,  
¡a la Gloria de Dios y María! 

 
El olor a incienso se mezcla con la fragancia de rosas, jazmines y almendral. En esa 
noche primaveral, sale a las calles bastetanas la Reina de la ciudad. Los fieles se van 
sumando al cortejo procesional, poco a poco, lentamente, en el silencio de la noche, 
como va creciendo la amapola en el campo y en la sierra el romero. 
 
La noche se va adentrando, la oscuridad cerrando, el frío desapareciendo, porque los 
Dolores de María van navegando por las calles de este pueblo. Al ritmo del ronco 
tambor, al compás de las baquetas, los costaleros llevan el paso, divino costero, que 
tintinea con su sobrio andar, a las órdenes de su capataz. 
 
Los costaleros ya van cansados, necesitan una parada, ¡hay que recuperar el aliento! y 
que mejor lugar para ello que las puertas de tu casa, ese barroco templo, que 
salomónicas columnas sujetan la portada de su entrada. 
 
Es ya bien entrada la madrugada. Has pasado ya por la Plaza Mayor, y en soberbia 
tribuna te han rezado, has sido acompañada por el pueblo bastetano. Las puertas del 
pétreo templo se han abierto para acogerte en su seno. Las campanas del templo han 
enmudecido en señal de duelo. ¡Madre de los Dolores! no llores más, porque como está 
escrito, tu Hijo al tercer día de su muerte resucitará. Afligida Madre, las puertas del 
templo se han cerrado guardando luto y duelo. ¡Silencio!, ¡silencio!..., ¡silencio! 
 
 
 

4.6. MARÍA SANTÍSIMA DE LA VICTORIA EN SU PENA Y DOLOR 
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Después de todo lo vivido en esta Semana Mayor, que está aún por llegar en este año de 
Gracia de Nuestro Señor, de una cosa sí podemos estar absolutamente seguros y 
convencidos, y es que, como reza nuestro Credo, Cristo: “…fue crucificado, muerto  y 
sepultado. Descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a 
los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso…” 
 
Con esta firme creencia, 
que es nuestra profesión de fe, 
como reza nuestro Credo Católico 
Cristo Nuestro Señor, resucitó. 
 
Y su Resurrección es la Victoria a la muerte. 
Y Victoria es Nuestra Madre, 
que en sus misterios dolorosos 
como son su pena y dolor, 
aguarda el momento pacientemente 
de la Resurrección. 
 
Al igual de paciente la espera se hace 
para poder procesionar por las calles 
acompañando a su Hijo, Jesús Nazareno 
y que el Vía Crucis no se haga eterno. 
 
Quizás, la Virgen de la Victoria 
sea la más andaluza de Baza, 
pues fue el día de nuestra tierra, Andalucía, 
mientras el sol más brillaba cuando amanecía. 
El mitrado accitano la bendecía, 
ante la atenta mirada de un pueblo devoto y fiel 
que a la Misa de Bendición asistía 
para ser partícipes y testigos de lo que allí acontecía 
y darte a ti, Victoria, a Baza la bienvenida. 
 
Y, pasados ya de aquello varios años, 
ojalá podamos verte en la calle, 
bajo palio y entre varales 
con jarrones de flores  
y candelería de amores, 
que van consumiéndose en la cera 
que alumbra la senda  
de los corazones y la trabajadera.  
 
Virgen de la Victoria, 
Reina de Andalucía, 
eres la estrella que nos guía 
por el vía crucis de la vida. 
 
Virgen de la Victoria, 
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Reina de Andalucía, 
no nos desampares  
ni de noche ni de día. 
Acurruca a tu pueblo 
bajo tu manto de cielo, 
en tu casa de hermandad 
y en la iglesia de San Juan, 
que es nuestro mejor consuelo. 
 

4.7. ROCÍO DE MI ROCÍO, LLANTO DEL CIELO 
 
En el barrio de Santiago, que es devoto y fiel, cuán buen bastetano, sabe guardar las 
tradiciones como nadie. Aquí poseemos una devoción muy especial albergada en el 
interior del templo dedicado al Apóstol Santo y en el corazón de muchos bastetanos.  
 
Una penitencial cofradía, 
que incorpora en su misterio 
en advocación dolorosa de María, 
lo que otra hermandad de gloria 
le rinde culto en su alegría. 
 
Eres tú, María Santísima del Rocío 
presente en el misterio doloroso, 
mientras Baza clama con vehemente ‘quejío’ 
por la muerte de tu Hijo. 
 
Una pena y dolor, 
que a tu corazón embargan. 
Sólo son mitigadas por el consuelo 
al saber que tu Hijo, al tercer día resucitará 
y ascenderá al cielo. 
 
Sin embargo en Baza, Andalucía y España, 
cuando las campanas a Pentecostés repican 
en el campanario, el pináculo y la espadaña, 
días antes se ha echado a la calle 
una hermandad ‘santiaguera’ y bastetana. 
 
Amanece en Andalucía, 
el sol nace entre la marisma 
iluminando a la Blanca Paloma 
que es estrella, norte y guía. 
 
Bastetanos que se hacen peregrinos, 
vestidos de faralao y corto 
hacen el divino camino 
entre cantos, rezos y alboroto. 
 
Por rumbo, el camino. 
En la mar un resplandor. 
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El Rocío, su destino. 
Y en su corazón, amor. 
 
Estrella de Andalucía, 
Blanca Paloma y Divina Pastora 
cuida de tus rocieros, 
que rezan cantando a la Señora 
en esta temprana primavera, 
a la luz de la aurora. 
 

5. GÉNESIS DE LO COFRADE 
 
 

5.1. ¿QUÉ ES SER COFRADE? 
 
 
¿Qué es ser cofrade? Una pregunta ésta, cuya respuesta, en principio, parece obvia y 
sencilla. Sin embargo, si nos detenemos a reflexionar sobre la misma, comprobaremos 
que no lo es tanto como lo aparenta. En una respuesta rápida, de esas que se dan sin 
pensárselo uno mucho, yo respondería que ser cofrade es ser cristiano y que sin esto 
último no podríamos ser lo primero. 
 
Recuerdo que, a comienzos de este año, escribía y publicaba uno de mis varios artículos 
de opinión, de esos que no son “correctamente políticos” ni “políticamente correctos”, 
bajo el título: “Soy cofrade, ¡y a mucha honra!”. En él, defendía nuestro ser cofrade, una 
vez más −y digo una vez más porque no es la primera vez que lo he tenido que hacer 
públicamente en los medios de comunicación−, ante las opiniones publicadas, en un 
extinto periódico ya, por una relevante persona pública. Opiniones estas, expresadas con 
muy poco respeto hacia el universo cofrade, cargadas de tópicos que distorsionaban la 
realidad de una forma malintencionada y, por supuesto, falsa. Para expresar mi opinión 
al respecto y contraargumentar a la suya yo escribía cosas como las siguientes:  
 
La Semana Santa, aparte de ser la celebración religiosa más importante de todo el 
calendario cristiano, nada más que por eso debería de ser respetada por toda la 
ciudadanía de este país, puesto que España es un país aconfesional, que no laico, 
mayoritariamente católico; es un motor económico fundamental para el sector terciario, 
sobre todo, en Andalucía.  
 
También podríamos hablar de la inconmensurable labor social que realizan las cofradías 
durante todo el año, ayudando a Cáritas, también a las labores misioneras en países 
desfavorecidos, a los asilos, hospicios, comedores sociales y centros de beneficencia 
que la Iglesia Católica tiene distribuidos por toda España. Porque, evidentemente, los 
cofrades somos Iglesia y pertenecemos a una Iglesia comprometida con la sociedad en 
la que vive. Por eso, se me hace imprescindible, volver a ver desfilando la parihuela de 
ensayo por las calles de Baza para echarle kilos encima y recoger toneladas de amor y 
caridad.  
 
Como no podía ser de otra manera, me gustaría comentar el arraigo popular, el valor 
inmaterial, el patrimonio artístico –cuando vemos un paso de misterio o de palio en 
cuyo calvario o peana se encuentran ubicadas, listas para procesionar y hacer estación 
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de penitencia, obras de Mora, Risueño, Salzillo, Martínez Montañés, Mena, Alonso 
Cano, Diego de Siloé…, la lista sería interminable−, el interés turístico, el valor 
antropológico, el ser de una sociedad, en el caso que nos ocupa la andaluza, es decir, la 
génesis cofrade.  
 
Y, cómo no, lo más importante de todo, los sentimientos religiosos de cada cual, que 
pertenecen al patrimonio más íntimo e inalienable de cada persona, y que tenemos el 
derecho de mostrar públicamente por las calles de nuestra Andalucía y de nuestra 
España.  
 
No obstante, esto no quiere decir que seamos perfectos, sería de necios pensar eso. 
Evidentemente, tenemos muchos defectos y cometemos múltiples errores, y también 
tenemos nuestras virtudes; condiciones estas que le son intrínsecas al ser humano. Por 
lo tanto, la crítica, pero más la autocrítica, son necesarias, siempre que sean 
constructivas. Todo en esta vida, puede y debe ser mejorado, para su mejor 
funcionamiento y mayor desarrollo: a esto lo llamamos progreso.  
 
Como todos sabemos dentro de este auditorio y fuera del mismo, las cofradías son uno 
de los entes más democráticos que posee la Iglesia Católica. Por ejemplo, las personas 
que encabezan sus respectivas Juntas de Gobierno y las decisiones más importantes que 
éstas toman, obviamente contando siempre con el beneplácito de su consiliario, son 
votadas, libre, secreta y democráticamente por el plenario de la asamblea convocado en 
el cabildo general de hermanos. Pues bien, que nadie contradiga la soberanía popular, 
que nadie atente contra un ejercicio democrático, que nadie dude de la sabiduría del 
pueblo porque, como decía el gran poeta William Enest Henley, en su poema Invictus: 
“soy el amo de mi destino, soy el capitán de mi alma.” Pues desde aquí lo pido, no 
cometamos ningún desatino, yendo contra la democracia, la voluntad del pueblo y su 
sabiduría al pretender ese progreso al que antes me he referido. Y, a esta encomienda, 
sólo me resta sumarle un último añadido a los versos que tanto recitara durante su 
injusto cautiverio Nelson Mandela: ¡El que quiera entender, que entienda! 
 
 

5.2. LA MUJER ES PABILO INCOMBUSTIBLE DE NUESTRA 
SEMANA SANTA 

 
 

Porque la mujer, esa que Dios creó a partir de la costilla de Adán, esa que da razón de 
ser al hombre, ella que es luz y vigía, bendita estrella que llevamos por bandera y cruz 
de guía, esa mujer tiene su lugar en la Semana Santa de Baza. Esa guapa mantilla, esa 
valiente costalera, esa camarera primorosa, esa acólita ceroferaria o turiferaria, esa 
nazarena… Esa mujer que nos guía, con sus primorosas manos, con su razón firme, con 
su titánica lógica, con sus delicadas formas y con su belleza inconfundible.  
 
Por eso yo pido a Nuestro Padre Jesús de la Paz, aquel que habita en San Juan, Paz para 
la Tierra, Paz para el Cielo, Paz para la MUJERES. Maltradores, no se daña a quien se 
ama, lacras de la sociedad, escoria de la humanidad, cobardes sin dignidad, de una vez 
por todas: ¡DEJADLAS EN PAZ! y que en el mundo entero impere la IGUALDAD. 
 
Ella, la mujer, tiene su lugar en la Iglesia, su espacio en la vida cristiana, su 
protagonismo en la Semana Santa. Ella reza como sólo sabe hacerlo aquella que puede 



43 
 

ser madre y bendita esposa, con todo el amor de su corazón que se muestra en la Alegría 
del Evangelio y en la Literatura del Medievo: 
 
A Ti, mi Señor glorioso, − Padre que en el cielo estás, 
que hiciste el cielo y la tierra – y el sol para calentar, 
y te encarnaste en el seno – de una Madre virginal, 
y que naciste en Belén, − según fue tu voluntad, 
donde te glorificaron – pastores en su cantar, 
y tres reyes de la Arabia – te vinieron a adorar, 
que se llamaron Melchor – y Gaspar y Baltasar, 
para ofrecerte oro y mirra – con toda su voluntad: 
Tú que a Jonás lo salvaste – cuando se cayó en el mar, 
y a Daniel de los leones – también quisiste salvar, 
salvaste allá en Roma, − lo mismo a San Sebastián, 
salvaste a Santa Susana – del falsario criminal, 
y por la tierra quisiste – treinta y dos años andar 
mostrándonos tus milagros – que tanto dieron que hablar; 
hiciste vino del agua – y de piedra hiciste pan, 
y resucitaste a Lázaro – porque fue tu voluntad 
y por los judíos malos – te dejaste allí apresar 
en el monte, y el Gólgota – te dejas crucificar, 
y dos ladrones contigo – en sendas partes están, 
el uno fue al Paraíso – mas el otro no fue allá; 
y estando en la cruz hiciste – un portento sin igual: 
Longinos, que estaba ciego, − que no vio la luz jamás, 
dio con su lanza en tu pecho – del que sangre hizo brotar 
que por el asta hacia abajo – llegó sus manos a untar 
y lanzándolas hacia arriba, – con ella tocó su faz, 
abrió sus ojos a todas – partes se puso a mirar; 
y en ti creyó desde entonces – quedando salvo del mal. 
Del sepulcro, a los tres días, − pudiste resucitar: 
descendiste a los infiernos, – como fue tu voluntad,  
y quebrantaste las puertas – para los santos sacar, 
a Ti adoro y en Ti creo – con toda mi voluntad, 
y ruego a San Pedro Apóstol – que a mí me ayude a implorar 
para que al Cid Campeador – Dios lo preserve del mal, 
como hoy nos separamos – nos volvamos a juntar. 
    (Poema de Mio Cid, Anónimo) 
 
 

5.3. VIDA COFRADE 
 
“Yo me atrevo a abrir bien el oído, porque sé que con tu muerte matarás mi muerte, y 
con tu resurrección me darás vida nueva: por la cruz a la luz, a la gloria por el camino 
de la fe”. (José Antonio Martínez Puche) 
 
 
*Consiliarios y formación cofrade: 
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La labor del consiliario es fundamental puesto que es el encargado de conducirnos por 
el camino correcto, es decir, por la senda cristiana. Por ello, la cofradía siempre se ha de 
regir y conducir teniendo muy en cuenta su opinión y parecer sobre los distintos asuntos 
que afectan y conciernen a la cofradía. Pero también es muy importante la celebración, 
organización y participación de los cultos propios de hermandad: novenarios, quinarios, 
triduos… Quizás, seamos sinceros y honestos, uno de nuestros puntos más débiles que 
debemos de fortalecer, para ello queridos hermanos os propongo desde aquí que todos 
hagamos un propósito de enmienda, yo el primero, en este sentido.  
 
Así como la guía espiritual es esencial para el buen funcionamiento de la cofradía, no 
menos importante es la formación cofrade. En nuestra ciudad, gracias a Dios, contamos 
con una amplia y generosa oferta: Semana de Teología, Escuela de Fundamentos 
Cristianos y las propias conferencias que organiza la Federación de Cofradías durante la 
Cuaresma, iniciándose con la lectura del Evangelio el Miércoles de Ceniza en la capilla 
de las Hermanitas. Pero, no menos interesantes, eran las charlas que se organizaban en 
el seno de la parroquia de San Juan o al cobijo de la cofradía de Santiago. En 
conclusión, un auténtico privilegio para la ciudad de Baza, cuyo pueblo, en líneas 
generales, sabe valorar, disfrutar y aprovechar.  
 
*Costaleros: 
 
¿Qué es ser costalero? una pregunta a la que yo no puedo responder puesto nunca lo he 
sido. Por eso, me permití la licencia de formulársela a uno de mis mejores amigos, 
gracias Francisco Javier Cazorla, por responderla. Sin lugar a dudas, su respuesta es la 
más autorizada que yo os puedo pregonar sobre esta materia cofrade en esta bendita 
tribuna.  
 
Son muchas las reflexiones que compartiste conmigo aquella tarde de invierno cuando 
te lo pregunté. Recuerdo perfectamente que la primera que se te vino a la mente fue 
decirme que para ser costalero hay que nacer para ello y, con el paso del tiempo bajo la 
trabajadera, se hace. El costalero es fiel reflejo de la esencia de su hermandad, me 
decías, y, a la vez, incidías en que su labor ha de ser anónima. Una labor que transmite 
valores: humildad, disciplina, sacrificio, obediencia, respeto… “Sin esas cualidades no 
es posible ser un buen costalero, como tampoco es fácil ser buen costalero si no eres 
buena persona. Una buena persona tiene, en sí misma, esas virtudes que le hacen falta a 
un costalero para, sin ser nadie, dar el máximo de su entrega debajo del Señor o de su 
Bendita Madre.” (Álvaro Barea) 
 
¡Costalero, costalera! siempre a las órdenes de tu capataz puesto que son los ojos que 
necesitas para andar y así, a Dios y a María procesionar. Con su voz de aliento que va 
clamando al viento a la hora de mandar, el capataz, que frente por frente a su faz tiene a 
Jesús y a María, bendita guía que nos lleva por el mundo a procesionar.  
 
Porque todos y todas, en cierta medida somos costaleros y costaleras de nuestra vida: 
“Al igual que bajo el paso el costalero anda de frente, en la vida debemos de andar 
como si fuéramos debajo del paso permanentemente: ¡venga de frente!” 
 
 
*Música cofrade (Banda Municipal de Música y saeteros): 
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Cuán importante es la música y Santa Cecilia su patrona, que hasta las más bellas y 
grandes composiciones que se han realizado a lo largo de la historia, han sido dedicadas 
a Dios. Por esta razón, no nos debe de sorprender que la música sea uno de nuestros 
valores capitales en nuestra Semana Santa y en nuestro ser cofrade. 
 
En nuestra ciudad de Baza, la música también se hace presente a través del certamen 
que organiza la cofradía de Santiago y que ya este año ha cumplido su octava edición, 
de la Banda Municipal de Música, que tan magistralmente dirige el maestro Tomás 
Pujol; mediante nuestros saeteros Rubén, Ramón y Roberto; y, cómo no, gracias a la 
labor de nuestro músico cofrade más internacional: Dani Jiménez, que siempre lleva a 
gala el nombre de su pueblo y le da apellido al suyo artístico: ¡Dani de Baza! 
 
 
*Medios de comunicación: 
 
Amigos de los medios de comunicación, vuestra labor es impagable, desde la radio, la 
web, el periódico o la televisión. Gracias, ¡muchas gracias! Carlos, José María, Paula, 
Aida, Salva, Alex, Álvaro, Viky, Jaime, Javier, Pepe, Santiago, Ricardo, Juanjo…, 
gracias, de corazón: ¡muchísimas gracias!  
 
Porque nos dais a todos los cofrades ese altavoz, esa página, esa imagen que 
necesitamos para que la gente pueda saber cuál es nuestra labor, para que la gente pueda 
conocernos, para que el pueblo sepa que la hermandad está en la calle. Cuando se 
escucha en la radio una saeta, verdad que sí, mis queridos Javier y Jaime. Al leer de 
buena mañana en el periódico una noticia o una columna de opinión con sabor a 
incienso, a que sí, mis estimados Pepe, Santi y Juanjo. A que en la inmediatez de 
nuestro Smartphone, a través de las redes sociales, un enlace a vuestra web nos lleve, y 
al instante, tengamos la información de por dónde va la Cruz de Guía, a que es cierto, 
mis apreciados Carlos y Ricardo.  
 
A todos los medios de comunicación y, a los profesionales que en ellos trabajan y 
colaboran, gracias de nuevo y mil gracias por ser de nuestros sentidos el objeto de 
percepción, por llevar la cofradía a los impedidos o ausentes, por ser nuestra imagen, 
letra, micrófono y altavoz.  
 
 
*Colectivos fotográficos: 
 
Una de las artes más importantes –y digo arte que no labor− es la fotografía. Muchos 
han sido los que antaño fotografiaron Baza y su comarca: Gillman, Cerdá y Rico, 
Caparrós, Avilés, Benítez… Ahora vosotros sois muchos fotógrafos y fotógrafas, una 
buena parte integrantes de COBAF, los que, en los días de la Semana Mayor, os 
dedicáis a cazar la más espectacular instantánea, la más bella imagen, aquella que puede 
convertirse en cartel oficial de la Semana Santa de Baza o en una de las portadas de las 
publicaciones que edita la Federación. 
 
Personalmente, os conozco a varios de los que, con vuestro buen hacer y arte, nos 
regaláis a todos los cofrades en particular y a la Semana Santa bastetana en general, esas 
bellas estampas que son el más preciado documento gráfico, un documento histórico de 
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un valor incalculable. ¡Muchas gracias! por ser los artistas de la imagen porque, como 
reza un viejo refrán, en muchas ocasiones, “una imagen vale más que mil palabras”. 
 
 
*Investigadores e Historiadores: 
 
Pero, si de algo estoy completamente convencido, de todo lo que estoy hablando aquí 
hoy, es que nuestra Semana Santa tiene una muy rica historia. Sin embargo, en su 
mayor parte, todavía está por investigar, estudiar y publicar.  
 
Partiendo del clásico y magnífico trabajo, que realizara don Luis Magaña Visbal, “Baza 
Histórica”, hemos sido algunos historiadores los que hemos dedicado gran parte de 
nuestra atención investigadora a los temas cofrades en la ciudad de la Dama. Sólo 
aquellos que lo probaron, lo saben. Aunque el genial Lope de Vega se refiriera al amor 
en este conocido soneto, he querido parafrasearlo porque sólo aquellos que hemos 
investigado la historia de nuestras cofradías, la historia de nuestra Semana Santa, la 
historia de la Iglesia Bastetana, es decir, nuestra historia lo sabemos. Sabemos lo difícil 
que es, sabemos las horas y horas invertidas en las labores de investigación, desde la 
soledad del archivo a las tareas de redacción, pasando por la debida reflexión. Pero 
también sabemos el gran amor y la extraordinaria pasión con que realizamos este 
trabajo altruista y no remunerado.  
 
Decía Marco Tulio Cicerón, célebre orador romano, que “los pueblos que olvidan su 
historia están condenados a repetirla.” Por ello, es de justicia, y nobleza obliga, que en 
mi pregón tengamos un hueco, que aquellos que somos notarios del pasado no 
permanezcamos por más tiempo en el anonimato, que seamos visibles al mundo cofrade 
y al conjunto de la sociedad bastetana. ¡Muchas gracias! mis queridos colegas, maestros 
y amigos: Soledad, Juanma, Juan Luis, Manuel… ¡Muchas gracias! por compartir 
conmigo oficio, pasión y labor. 
 
 

6. RESURRECCIÓN DE CRISTO, TRIUNFO DEL AMOR 
 
“El domingo por la mañana, muy temprano, antes de salir el sol, María Magdalena se 
presentó en el sepulcro. Cuando vio que había sido robada la piedra que tapaba la 
entrada, se volvió corriendo a la ciudad para contárselo a Simón Pedro y al otro 
discípulo a quien Jesús tanto quería.” (Jn 20,1-2) 
 
Es Domingo de Resurrección, 
un resplandeciente día  
a la ciudad de la Dama acaricia, 
el final de la Semana Mayor ya se adivina. 
 
Cristo, Nuestro Señor, ha vencido a la muerte, 
su victoria es la de Dios y el triunfo del amor. 
 
“Al asomarse al interior vio que las vendas de lino estaban allí; pero no entró. 
Siguiéndole los pasos llegó Simón Pedro que entró en el sepulcro, y comprobó que las 
vendas de lino estaban allí. Estaba también el paño que habían colocado sobre la cabeza 
de Jesús, pero no estaba con las vendas, sino doblado y colocado aparte. Entonces entró 
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también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro. Vio y creyó.” (Jn 
20,5-8) 
 
Hasta algunos discípulos, como el apóstol Tomás, tuvieron que ver para creer: “−¿Crees 
porque me has visto? Dichosos los que creen sin haber visto.” (Jn 20,29) Ojalá y 
nosotros seamos integrantes de ese gran grupo que conforman los dichosos que no 
precisan ver para creer y que les basta sólo con la fe. 
 
Entre esos dichosos 
se encuentran nuestros jóvenes, 
aquellos que conforman la cantera cofrade, 
el relevo generacional, la savia nueva, 
la renovación de la sangre. 
 
A Cristo Resucitado 
procesionan estos jóvenes horquilleros 
que, por supuesto, no precisan ver para creer, 
puesto que les basta con su profunda fe. 
 
En una mañana de primavera, 
de Domingo de Pascua, 
la fe en sus corazones 
arde como en el fuego el ascua, 
mientras sus ilusiones 
batientes en espera 
se desparraman sobre Baza 
como una estela 
de juventud cofrade con sangre nueva. 
 
Con un refrescante presente 
son obsequiados nuestros jóvenes cofrades. 
Ese delicioso polo de “Los Valencianos”, 
que Javi les entrega como muestra de gratitud 
a su buena labor cofrade y horquillera, 
una tradición muy bastetana y entrañable. 
 
Jóvenes que nadie os engañe, 
que lo cofrade es nuestra cultura. 
El Amor a Dios, nuestra fe. 
La Iglesia nuestra madre. 
La Virgen María, nuestro amparo y guía. 
Sí, mis queridos jóvenes, 
sabed y tenedlo siempre presente 
que todo esto es la esencia de la cofradía. 
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7. A MI FAMILIA 
 
Lo recuerdo, perfectamente, como si fuera ayer mismo. Yo era tan sólo un niño, que 
apenas si sabía dar sus primeros pasos, cuando mi madre me traía montado en el carrito. 
¡Era azul, de eskay!, no se me podrá olvidar. Veníamos en al autobús porque ya el tren 
dejó de pasar. ¡Ay el tren, siempre el tren!, aquel tren del olvido, que no sólo 
transportaba pasajeros, sino vidas paralelas o cruzadas, corazones, amor o sueños con 
rumbo a su destino. Nos bajábamos en la marquesina de Santa Adela y yo reía, hiciera 
frío o calor, fuera otoño o primavera, luciera el sol o lloviera. Una risa de niño, una 
rubia sonrisa de aquella inocente criatura, ¡de aquél chiquillo!, porque ya pisaba en tus 
calles con mis patucos de hilo hechos, amorosamente, con aguja de ganchillo. 
 
¡Cómo olvidar!, es imposible olvidarlo, cuando mi madre me entraba por las puertas del 
taller de confección. ¡Ay, cuántos recuerdos!, hilo blanco como la nieve, lanas de 
colores para bordados y refajos, encajes preciosamente calados, pantalones, chaquetas, 
jerséis… ¡Cómo olvidar a aquella gente que me vio nacer y crecer!, miércoles tras 
miércoles, semana a semana, mes a mes, año tras año. No puedo, no quiero, olvidarme 
de aquel taller, donde se tejía por patrón y confección, donde el jefe era don Juan 
Chacón. Se oía el sonido de una tricotosa al pasar el hilo y la lana por sus agujas y 
maquinaria. Donde Raimunda, Pedro, Juan, Luis Javier, Piedad…, jugaban con un niño 
rubio, al que le daban caramelos, y éste, que no sabía decir gracias porque todavía no 
hablaba, se lo agradecía de la única manera que sabía, con la generosidad de una infantil 
sonrisa. Como podrán comprender, son muchos los recuerdos de mi infancia los que 
Baza me dio al nacer. 
 
Cada miércoles, a media jornada, una vez realizada la tarea que nos traía hasta la ciudad 
de la Dama, íbamos a almorzar a la casa de mis abuelos, a las cuevas del “Cerrico”, 
donde estaba el abuelo Mariano, con su gorra sobre su nevado pelo y callado en mano, 
sentado bajo la sombra del almendro. Tras el almuerzo, era la hora de jugar con mi tío 
Lorenzo, en la era o en cualquier bancal del cercado, mientras mi abuelo dormía la 
siesta y mi abuela tejía una bufanda o una rebeca con agujas de calceta. ¡Nunca podré 
olvidar! el sabor de la galleta de coco que me daba la abuela Catalina cuando se 
acercaba la hora de la despedida. 
 
¿Lo recuerdas mamá? Seguramente que sí. Seguramente que no se te podrá olvidar. 
Seguramente que lo recuerdas como también recuerdas cada Jueves Santo por la 
mañana planchar capa, túnica y capillo porque tu único hijo sale a realizar estación de 
penitencia con su hermandad.  
 
Jueves Santo por la noche,  
abrazando a la ‘madrugá’ bastetana,  
con el Santísimo Cristo de los Méndez  
y el manto de estrellas de una noche  
que se deja ver al abrirse las nubes del cielo,  
cuando la luna saluda a ese niño  
que está durmiendo en la cuna.  
 
Ayúdame a ponerme la túnica, 
a ceñirme bien el cíngulo, 
a ponerme serena la capa 
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y cubrirme con el antifaz. 
Que las lágrimas de tus ojos caramelo 
recorren tus mejillas 
mientras me das un beso 
al tiempo que yo te recito un verso. 
 
Enjuga esas lágrimas, ¡Mamá!, 
porque este día 
se cumplió uno de tus sueños 
que tu único hijo 
aquel que nació de padre canilero, 
le pregonara al mundo entero 
la Semana Santa de Baza 
que es tu pueblo. 
 
 

8. CÁNTICO A DIOS, DESPEDIDA Y ROGATIVA ANTE NUESTRA 
MADRE DE LA PIEDAD AL STMO. CRISTO DE LOS MÉNDEZ 

 
“DIOS HA ESTADO GRANDE CON NOSOTROS Y ESTAMOS ALEGRES”  
(Sal 125, 3) 
 
Alabado sea Dios y su santa providencia, 
bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Bendita sea la excelsa madre de Dios, María Santísima, 
que en Baza se llama Madre de la Piedad, “Piedaíca”. 
Bendice, Dios mío, a tu pueblo de Baza, 
flor y nata del viejo Reino de Granada. 
 

“El Espíritu Santo vendrá sobre ti 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 
por eso el que ha de nacer será santo 
y será llamado Hijo de Dios”. 
 (Lc 1, 35) 

 
Piedad, dulce Señora, para las rosas mustias, 
para las tenues rosas de mi amor vacilante 
que ha pasado de largo sin mirar las angustias 
que sufre en el silencio tu corazón amante. 
   
Piedad para las voces que piden esperanza, 
piedad para los sueños que nunca se han cumplido, 
para la primavera que asoma en lontananza, 
y para los recuerdos que huyeron al olvido. 
 
Hoy, al verte llorosa, mi corazón devoto, 
culpable de tu pena, se ha quebrado en pedazos 
como un lirio tronchado, como un espejo roto, 
y he querido morirme de tristeza en tus brazos. 
 (Gonzalo Pulido Castillo) 
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Azucena bastetana, 
por ti nuestro corazón 
una plegaria de amores 
te canta con devoción. 
  
Cuando te miran mis ojos 
mi corazón es feliz. 
No me dejes, Madre mía. 
Piedad, ¡ten piedad de mí! 
  
En las horas de alegría 
y en las horas de dolor 
no nos falte, Virgen santa, 
la ternura de tu amor. 
  
En esta tierra quisiste 
perpetuamente habitar 
para que Baza gozara 
de tu amparo maternal. 
   
Nuestra voz enamorada 
piropos dice al cantar: 
¡Viva Baza y viva siempre 
la Virgen de la Piedad! 
  
Cuando te miran mis ojos 
mi corazón es feliz. 
No me dejes, Madre mía. 
Piedad, ¡ten piedad de mí! 
 (Gonzalo Pulido Castillo) 
 
 
DESPEDIDA 
 
Ya estoy deseando que llegue el Domingo de Pascua, pues podremos celebrar tu 
resurrección y también la nuestra, echar las campanas al vuelo con su badajo tronando 
¡que tiemblen los infiernos! Jesús ha vencido a la muerte puesto que ha resucitado, ha 
ascendido a los cielos y a la derecha de Dios Padre, como lo dicen las Santas Escrituras, 
está sentado. Quiero ir terminando con las palabras de mi maestro, con su permiso y el 
vuestro, me tomaré esta pequeña licencia: 
 

“En esta semana tan especial, Dios nos llama a ocupar un lugar en las filas 
nazarenas, nos llama –divino listero− para cubrir un hueco dentro de la 
trabajadera. Nos llama al cirio y a la faja, al esparto y al costal, nos llama al 
incensario y al cirial, a la mantilla y a la vela, nos llama a la zapatilla y al 
madero. Y nos llama a la liturgia y a la caridad, a la formación, a la catequesis y 
a la vida parroquial, en la Mayor, en Santiago, en el Santo Ángel, en San Juan, 
en los Dolores y en el convento de la Merced; y en la Ermita de Santa Rita, a 
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todo cuanto llene de sentido la palabra fraternidad. Nos llama a catequizar con 
nuestros pasos y con nuestras vidas. Evangelizar con los cinco sentidos, con el 
sabor de la sal que salará el mundo y el oído abierto a la Palabra del Señor, con 
el perfume de la mujer pecadora y el tacto de la hemorroisa, con la vista (ver 
para creer) del apóstol Tomás. Pues la gente en la calle, que es de todos, sigue 
preguntando: Dime, Señor, quién eres tú. Ojalá cada día y cada hora pudiera 
llenarse nuestra boca llamando al otro hermano. Y luego, cuando se cierren las 
puertas del templo, de cada templo, de todos los templos, continuemos la 
peregrinación de la vida, sin que nuestras obras disientan de nuestras creencias. 
Estamos en camino cuaresmal, en permanente conversión. Y estamos con 
autenticidad y sin ella no puede haber Semana Santa.” (Miguel Luis López-
Guadalupe Muñoz) 

 
 
“…al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la 
derecha de Dios, Padre Todopoderoso, y desde allí va a venir a juzgar a vivos y 
muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén”. (Credo) 
 
ROGATIVA ANTE NUESTRA MADRE LA SANTÍSIMA VIRGEN DE LA 
PIEDAD AL SANTÍSIMO CRISTO DE LOS MÉNDEZ 
 
 
Ante Nuestra Patrona, 
la Virgen de la Piedad, 
aquella que hallara Juan Pedernal 
en los cimientos de una ermita,  
oculta estaba Ella, Reina de los Cielos bendita. 
 
Clamó aquella: 
¡Piedad, ten Piedad de mí! 
a los cuatros vientos, 
para que de ella  
se apiadara el accitano albañil. 
Y, de ahí, una historia de devoción, 
amor y tradición en Baza naciera: 
¡Piedad, ten Piedad de mí! 
 
Ante la Virgen de la Piedad, 
que se halla en la plaza 
sobre los corazones de Baza, 
con una tierna mirada hacia 
su Hijo, el Cristo de los Méndez Santísimo. 
 
Yo imploro una eterna rogativa 
a plena luz del día: 
Mi Santísimo Cristo, 
te lo pido,  
desde lo más profundo de mi corazón, 
dale a tus hijos e hijas de Baza 
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tu eterna bendición. 
 
 

HE DICHO 
 

Juan Antonio Díaz Sánchez 
 
Este pregón terminó de escribirse, en la villa de Caniles, el día 28 de febrero, Día de 
Andalucía, del Año de Gracia de Nuestro Señor Jesucristo de 2019. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


